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El 9 de Julio, la columna del Brigadier Cabrinety sufría una 
completa derrota eu Alpens, con pérdida de su jefe- Las conse-
cueucias gravisinias de esta derrota eran juzgadas del modo 
sigiiiciile en un arlíciilo publicado en el Diario de Barcelona 
por un distiiiguidit uiiiilar: <H<i llegado ya el caso desdichado 
»de que las Tueizas de la República han abandonado la ofensiva 
»en la guerra de Calaliifia. Con la derrota de la columna de 
«Cabrinety, las facciones ban quedado dueñas de la aila monta-
aña y el día que perdamos á Berga nns quedará tan sólo la línea 
»de Vicb por ¡Uuyá, Mantesa é Igualada como punios avanzados 
•hacia el interior, pueü ¿un suponiendo que se conserve ¿ 
aSoIsdiia, que lo iludamos, y que poseamos el castillo de Cardo-
ana, inexpugnable para los carlistas, ambas poblaciones pier-
»den toda importancia militar desde que dejan de subsistir co-
»nio bases de operaciones, pues sus guarniciones quedarían 
•aisladas en el centro de la montaña, bloqueadas é iiicomiini-
•cndas, como lo esluvierou en tiempo de la guerra civil de los 
•siete iiñus.* 

En efecto, el 18 de Julio tomaban los carlistas á Igualada; 
Manresa, aterrorizada, se preparaba á la defensa construyendo 
segundo recinto de barricadas; Vich concentraba sus destaca
mentos, abandonando el importante punto de Hoya y la remon
ta de Conaugell; Sulsona era abandonada por la guarnición, que 
se refugiaba en el castillo de Cardona; los pequeños destaca
mentos abaiidonabau sus puestos ó entregaban las armas á los 
cariistas; Olot era extrechamenle bloqueado y lo mismo le pa
saba á Berga que sufrió un ataque con artillería el 23 de Julio 
J otro el II de Agosto, si bien fueron ambos infructuosos, gra
cias á la energía del Coronel Pavía, comandante militar de la 
plaza y al valor de los soldados del regimiento de Extremadura 
que la defendían. 

Compreudióse la importancia militar de Berga, se trató de 
•ocorrerla, abastecería y guarnecerla. Aunque el estado del 
ijércilo hacia enlouces difícil esta operación, se encargó la 
conducción de un convoy de unos 20 carros al Coronel Casano-
>a, que mandaba una brigada de 2300 hombres, debiendo ope
aren combinación con él, con otros 2500, el Brigadier Reyes, 
El convoy salió de Manresa el 15 de Agosto, pernoctó eu Sallenl 
1 al dia siguiente continuó la marcha. Durante un descanso en 
Oirouella fué sorprendida la columna por una descarga, empe-
Ittodose Éclo seguido tu cómbale en que no lodos esluvieron 

en su puesto. El enemigo fué llevado basta Caserras. pero co
mo el desorden en que habían llegado las tropas eu el ataque 
hacia imposible la toma del pueblo y la noche se echaba enci
ma, se emprendió la retirada desordenadamente, perdiéndose 
dos cañones. La segunda compañía de zapadores del segando 
regimiento de ingenieros apoyó en lo posible la retirada, que
dando herido y prisionero ei Teniente D. Carlos Banús. El con
voy se salvó gracias á su insignificancia y entró el 17 en Berga, 
donde no mejoró gran cosa la situación, quedando guarnecida 
la plaza por un batallón del regimiento de Extremadura y otro 
del de Cádiz, con una sección del cuarto regimiento de artillería 
montada, cuyos dos cañones Krupp artillaban el castillo. El jefe 
de la plaza ó comandante militar lo era entonces el Teniente co-
rouel Figueroa. 

Como este convoy no habla teuido, según parece, más obje
to que acallar la opinión piíblica, se procedió en seguida á or
ganizar otro en Manresa, que estaba listo para marchar el 29 de 
Agosto; pero la columna encargada de su conducción se negó 
á escoltarlo, bajo el pretexto de ser escasa la fuerza que se des
tinaba. 

Decidióse el Capitán general interino. Brigadier D. Al^o 
Cañas, á lomar por si mismo el mando de la operación, j orga
nizó al efecto una división con fuerzas de las provincias de Bar
celona y Gerona, llegando á reunir 12 batallones de infante-
ría, 80 caballos, 5 piezas de artillería de montaña y una com
pañía de ingenieros, en todo una fuerza de 4000 hombres próxi
mamente. 

El dia 20 de Setiembre pernoctaron en Manresa dos batallo
nes con la caballería y artillería de la división, y el resto en Tar-
rasa, desde donde se trasladó á Manresa con el Cuartel 
general, en el siguiente dia 21. El convoy se componía de 50 
carros que conducían 30.000 raciones de etapa, dividiéndose 
las fuerzas que lo custodiaban en dos brigadas, con 7 batallones, 
60 caballos y 4 piezas la primera, y 5 batallones, 20 caballos y 
una pieza la segunda. 

El dia 22, á las doce del dia, salió de Manresa la segunda 
brigada, que por San Pedor marchó á Valsareny, haciendo lo 
mismo la primera, con el convoy, á Sallenl, á donde se trasladó 
más larde el Cuartel general con la compañía de ingenieros. 

Al llegar á Sallenl, súpose que los carlistas habían volado 
algunos puentes de la carretera, entre ellos el de la Granóla, 
de 15 metros de luz, en visla de lo que la compañía de ingenie
ros se proveyó del material necesario para facilitar los pases. 

El día 23 salió la primera brígada de Sallenl con el convoy, y 
se le reunió la segunda en Valsareny, quedando esta última á 
retaguardia. Siguió la marcha sin novedad basta las diez, hora 
en que la vanguardia sufrió la primera descarga de tos carlis
tas, que ocupaban las alturas que se epcueniran antes de lle
gar al frente de la Granóla. El baUllon de Cádiz alacó las posi
ciones y se hiao dueúo de todas «Uas hasta Casa-Riera, conii-
nuando la columna la marcha por la carretera; pero «1 U^ar 
al pié de dicha casa, rosibié el ftiego de los carlistas que Mía-
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Ion situados eo posiciones escogidM en las estribaciones de la 
sierra de Pinos, á la orilla ixqaifrda lelXlobregat. De ellas 
ftieron.arrojados por losibalálloocade Ctba j Cataluña, qae pau
saron el río á Tado y habiendo ocupado todas las alturas de de
recha ¿ izquierda, se hiao alto en ellas para prote^r el convoy. 

Annqoe el paente d* la Granóla estaba veladô  de tal modo 
que se consideró imposible su reparación en el corto tiempo de 
que se disponía, había un camino que bajaba al fuad* áti bar
ranco y TolTia i subir j)asando porta Yenta, camino muy malo 
y obstruido ademáspor grandes piedras de 3 é 6 metros cábi-
eoe dé vblúinen, que procedentes del coutsgno escarpado ha-
bian acumulado los carlistas para impedir el paso de los carros. 
Procedióse á leTanlarlas y apartarlas con cricks y á arreglar en 
lo posible el camino y.á las tres de la tarde habla pasado el con
voy sin un vuelco, Riendo esta próximameole la luiama hora en 
qaé cesaba el fuego en toda la línea. 

Habiendo decidido el Brigadier vivaquear en las posiciones 
ocupadas, se tomaron las disposiciones á ello conducentes, ocn-
piudo los batallones las alturas de derecha, izquierda, frente 
j retaguardia, quedando el Cuartel general, la compañía de in
genieros y la artillería eo el llano de Casa-Riera y d convoy en 
la carretera. Se estableció de noche el servicio de campaña y 
para proteger el freute de alguna sorpresa de la caballería 
cMmiga, se colocó una tala en la parle más avanzada de la car 
retera, prohibiéndose encender fuegos para oo dar á conocer 
nuestra situaeiou durante la noche, que se pasó sin novedad. 

Las noticias que habia sobre el enemigo eran de q«e este 
Miaba en poslcfoo en Puigreig y sus ionaediaciooea. guardando 
el desflladero por donde pasa la carretera hasta GUonella, ha-> 
bieodo volado además dos pontones: uno frente i Puigreig jtí 
otro cerca ya de Gironella. Atacar de frente estas podcia«es pa
réela poco menos que imposible y si se trataba de envolverlas se 
tenia que dejar casi abandonado él convoy en la carretera. Los 
prácticos del país aseguraban que era posible conducir el con
voy por el camino antiguo [cami ve//) de Caserras, que los carros 
pudrían arreglándolo y que la marcha de las tropas era mucho 
más desp«;}ada y dominante, teniendo sólo qué vencer his posi
ciones del Roserel del Puigreig en el nlle del Clpt deaFurri<dSi 

Al dia siguiente se tocó diana en el vivac i las cinco d« la ma
ñana y concentrados los cuerpos se emprendió la marcha por 
dicho camino de Caserras. No hacia diez minutos que estaba 
andando la vanguardia, cuando fué recibida por las descargas 
de una corta fuerza enemiga apostada en una altura próxima 
al camino. A{>ercibido de nuestra intenoioa, el enemigo se cor
rió á su derecha, ocupando los parap^os de pi^ra seca aspUle-
rados que tenia preparados en el Roseret del Puigreig. Desple
gadas las fuerzas y empeñada la acción, combatían en primera 
ííoea los batallones de fiéjar, Arapiles, Sau FernaiMk) y Cádis, 
quedando en reserva los de Cuba y Cataluña. 

En una altura á un kilómetro de la Garza, dispaso el Briga
dier Cañas que quedase como segunda reserva la segunda bri
gada, compuesta de los regimientos de Toledo y Navarra y del 
batallón de Manila, que al mismo tieni|M> custodiaba el convoy, 
detenido en espectativa del resultado del oombate empeñado. 

Rechazado en la izquierda el regimiento de San Femando, 
concurrieron en seguida al ataque los dosbataUones de reserva 
y fueron pronto tomadas las poideiMes enemigas, habiendo 
negado el batallón de Manila, que fa¿ pedido de refuerzo á la 
segunda brigada, cuando ya hî iia eesado el fti^e. 

A las doce, habiendo couclttklo la aceioa y recMióéido que 
CU^rras estaba abandonado per el enemigo, se t>netr¿ en el 
pueMo y acto Éeguido marcharMí euatr» bataMooes á ocupar á 
GironelGí para proteger la operación éel di» slguléflle. 

Entre tanto, la segunda brigada protegía h subida úiA con> 
voy por aquel mal llamado camino, que la compañía de inge

nieros preparó en lo posible con tierra y ramaje, i pesar de lo 
cual en algunos puntos hubo que subir los carros á brazo y en 
otros que reforzar los tiros con más caballerías, no llegando el 
convoy á Caserras hasta las siete de la tarde. El total de bajas 
que tuvimos en los dos días fué de 21 miMrtos y 101 heridos. 

El 25 emprendió el convoy la marcha por un mal camino, 
que á través del bosque y con un gran rodeo conduce basla la 
carretera. 

Las tropas ocupaban las alturas de derecha é izquierda de 
la carretera de Gironella á Berga, donde penetró el couvoy á las 
tres de la tarde, pernoctando la división en Gironella y Caserras. 

El dia "26 se empreudió la marcha de regreso en tres eoluní» 
ñas, de tas cuates la del centro custodiaba los carros del con
voy que condiician los herídos leves* estando el 27 en Manresa 
de regreso toda la divisionu 

Aliastedda Berga, continaó, sin emkaiógi)» estrachaHMwte 
bloqueada y sufriendo continuos ataqncs, que abortaron gracias 
á la vigilancia de la guarnición. Estabacia frecuentes salidas 
para proveerse de leña y a^nos coawstibles, pero los carlistas 
hablan obligado á los pueble» y caseríos inmediatos á que no 
Invievan w'venesiniás t^t para dos dias, manduido retirar fuera 
del alcance de la guarnición los rebaños y depósitos de trigo de 
que pudiera ésla utilizarse. 

En Diciembre de 1873, recoaocida la necesidad de socorrer 
nuevamente á Berga, se preparó en Barcelona un convoy de 200 
carros, con 90.000 raciones de etapa: dispuesto ya para uiar-
chac se detn«o algunos dias porque loa conatos cantonalistas 
de ciejcl<es bata|lon«s de voluntarios republicanos tenían dedi
cadas á ú observación de sus actos á las tropas que, debían coa^ 
ducijclo á su destino; pero disueltos aquellos batallones pudó 
pensarse en la salida del convoy de Barcelona. 

CpJU \tr anticipación conveniente, el General Turón hizo 
reunir en Igualada la brigada Salamanca, procedente de la pro
vincia de Tarragona, y la columna Tomaseii que operaba en la 
de Lérida: debía situarse esta última en el Bruch, apoyándola 
en caso necwario el Brigadier Salamanca y esperar allí el paso 
del comoy, de cuya escolta debía formar parte aquella, colum
na, poBÍ4a4os» á las órdenes del Brigadier Macías, jefe enc«r* 
gado de mandar, cooperando con su brigada, la engorrosa ope-
racioA de abastecer á laya apurada j>laza de Berga. 

0 dia 7 de Didetnbre salió el eifevoy de Barcelona con tres 
pequeños batallones y 200 carabin?rftá y se trasladó á Esparra
guera en dos ¿octtadaŝ  Ai mismo tiempo el Brigadier Macías con 
sus iweve bataJloaes» tres piezas y 100 caballos, se movía desde 
Granoliers en djceccion á Tarrasa, para ir á esperar el 9 el 
convoy en Esparraguera y eur^rgarse de su dirección. 

La brigada Reyes se situó en Hostairícb, á fin de qpe mien
tras durara aquella opa-acion estuviese pronta para acudir á la 
proviaeia de Gerona si fuese necesario, ai mismo Uenipo que en 
estado de proteger el Talles y la costa, si UM cariistas intentaban 
un golpe #&Ulano coqtra alguna de dichas comarcas, aprove
chando la oaocentraciou de fuerzas bacía la montaña; así como 
el Brigadier Salamanca, desde Igualada, retoñado con ira bata
llón «le fpauMWS, debi» estar á la mira de lo que pudiese ocurrir 
en su provincia y en la de Lérida. 

Bio tehiéodose opuesto i su paso los %00 carlistas que con 
Miret eslabad en las inmediaciones de Manresa, llegó el convoy 
el 9 á este punto, donde se tomaron las úilínas disposíciooef 
sobre los carros y sus tiros^ remediándose los deferios que se 
habían notado. Las Cuartas reunidas eran 14 batallones, 1 ^ eâ  
balloa, ei«ce piezas, 909 carabineros y una compañía de inĝ ^ 
nteros, foroMado un total de 5 é 6000 hombres, para los q«* 
se pr̂ jMkraron 15.000 raciones de pra. 

El día i l á his cinco y media de la mañana salían dichas fuer
zas con el convoy háoia Seltent, A donde llegaron á 1M ntierfl* 
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Desde allí emprendió la marcha el Brigadier Hacías coo l i ba
tallones, 100 caballos y las cinco piezan, quedando á retaguardia 
el Coronel Tomaseli coa dos balatlones, 900 carabineros, la 
compa&ía de ingenieros y 30 caballos, que eoslodiabaa el con
voy y fueron i dormir á Valsareny. 

El Brigadier avanzó en disposición de combate, formando 
tres columnas de ¿ cuatro batallones cada una, de las que la de 
la derecha iba por las alturas de la orilla izquierda del Llobre-
gal, la de la izquierda por las estribaciones de la sierra de Me-
rola y la del centro por la carretera. 

Dominadas las posicioues más difíciles, decidió el Brigadier 
pernoctar en ellas para proteger al dia siguiente el avance del 
convoy. Con esie fin se alojaron los batallones en los infinitos 
caseríos que hay en aquel país, estando la izquierda en las ven
tas de Ovíols, el centro en Puigreig y sus inmediaciones y la 
derecha en Valí de Viola. 

Ocupadas las alturas por los batallones el dia 1% el convoy 
avanzó sin dificultad basta Gironella. Eu la noche de este día 
durmió la columna de la izquierda en Caserras, la del cemlro 
con el convoy y su escolta en Gironella y la de la derecha ea 
Olvan. 

El dia 13 pernoctó el convoy en Berga sin que hubiera habi
do que disparar un tiro, regresando el Coronel Tomasetl el 14 i 
Manresa, escollaudo los carros vacíos. 

Las tropas permanecieron en sus cantones basta el 15, ocu
pando de dia las alturas para proteger el abastecimiento del ve
cindario de Berga y el acopio de leña y carbón, regresando el 16 
i Manresa el Brigadier Hacías con los 12 batallones. 

Los carlistas de la provincia de Gerona aprovecharon esta 
ocasión para emprender el ataque de Olot, de donde fueron re
chazados coa muchas pérdidas, al mismo Ueuipo que otra fuer
za de 600 hombres llevaba á cabo una excursión al Ampurdan, 
practicando una rassta de caballos, dinero ér^eoee. . 

A pesar del abastecimiento de Berga, continuó el bloqueo y 
hubo como áiiles sorpresas abortadas. En Febrero de 1874 el 
Coronel Mola y Marliuez con su brigada relevó una parle de la 
guarnición y cambió los cañones del castillo, conduciendo al 
mismo tiempo algunas municiones. Esta operación tuvo rau< 
cho mérito por las pocas fuerzas con que se «geculó y porque 
amagando varias salidas de Manresa con gran aparato y ejecu
tando la verdadera de pronto y con tal ceieridad.qoe en uua sola 
Jornada llegó á Berga. 

Nueve compañías de Extremadura y 20 artilleros formaban 
la guarnición de Berga, y su siluacion no dejó de ser apurada 
durante el mando del General Izquierdo, pues veía que eran to
madas üucesivatuenle plazas como Vicb y Olot; que Manresa es
taba á punto de serlo; había ya desaparecido la brigada Nouvi-
las, una de las más fuertes de Cataluña, y ios carlistas bloquea-
bau la plaza más estrechamente que nunca y llegaban hasta 
Abrir algunas trincheras y construir varias obras que llama
ban balerías. Sus forliflcacioocs, si bien suficientes, eslaban 
batidas de revés por los fuegos de las alturas próximas y el flan
queo no era completo en algunos puntos. La gnamicíou, muy 
desanimada y bastante abalida, pues en su mayor parle llevaba 
trece meses de estar en continuo bloqueo y alarma, necesitaba 
•er relevada y las fortificacioues aumentadas. 

Con este ñn á poco de encargarse del mando el General Ser
ano Bedoya, dispuso que se emprendiera la operación por las 
brigadas Esteban y Ciríot, compuestas cada una de cinco bata-
Uones, 80 caballos y cuatro (Mezas, reuniendo unos 6000 bom-
Wes. La compañía de ingenieros, que acababa de fortificar de 
Qaevo á Manresa, recibió la orden de ponerse i lai órdenes del 
brigadier Esteban para marchar á Berga» 

El dia 3 de Mayo de 1874 pernoctaba la Brígada Esteban en 
"Valsareny y la de Ciriolen Setlent, emprendiendo el 4 la mar

cha, la prímera por la carretera, flanqueando la derecha con dos 
batallones qne fueron á dérmir i Olvan, y la segunda por el ca
mino de CMenras, donde pernoctó, avanxancb dos batallonas i 
Avii. 

El 5 avanaaron las fnerus de las dos bdgaéttf oenparan al 
santuario de Querait, sierra de Nuet, Petita y Tamaaya, dcstra-
yendo las trincheras y baterías carlistas. 

Verificado el relevo volvieron las brigadas ÍMiacaalo«csde 
la noche anterior y el 6 avanzaron á Prast d« Llosanés, trabán
dose la sangrienta acción que Hevó este nombra. 

La guarnición que quedó ealónces en Berga ae CMoponia da 
un batallón del regimienta de Butón, cuatro compañías de To
ledo, ana compañía de Ingenieros y 90 artilleros; de Comandaa' 
te miliiar qoedó el Coronel D. Joan Monaoni, y de Comandante 
de ingenieros el Capitán de la oompañía destinada á aoaaentar 
las defensas de Berga, D. César Saeaz y Torres. Los trabajos 
para estas iortiflcaciones no se teríninaron hasta d II de Agos
to, por d cúmulo de dificaUades ^ae encontraron, motivadas 
principalmenle por la falta de materiales, k aula vokwtad dd 
país y el fuego enemigo. 

Aunque mediante las negociaciones del vecindario con los 
carlistas, el bloqueo se levantó para las mercancías desde el 17 
de Hayo de 1874, la situación de la plaza continuó, « no apura
da, por lo menos bastante comprometida, contribuyendo á ello 
el armamento de la guarnición, que no era igual, pues había fu
siles de los sistemas Berdan y Reminglon y si bien se contaba 
con municiones en cantidad regular del primero, era muy esca
so el repuesto de las del segundo. 

Por fin, el 2 de Setiembre Uegó el General López Domínguez 
con 8000 hombres, de paso para socorrer á Puigcerdá, y á sn 
vuelta, el 8 se detuvo en fierga basta el 13 é hizo venir un con
voy que llegó el 12. Este couvoy llevó á Berga dos cañones más 

,para el castillo, 800 gfañadas, SOO.OOO cartuchos metálicos sis
tema Berdan, 30.000 de fusil rayado de percusión (1) y 30.000 
raciones de bacalao. Para la conducción de este convoy las bri
gadas Esteban y Hacías ocuparon las posiciones del desfiladero 
de Puigreig y el convoy fué custodiado por el batallón de reser
va de Torlosa, que quedó de guarnición, junto con dos compa
ñías de Bailen, 30 artilleros y la ronda volante de Berga com-
puesla de 30 hombres. Se ocupó el santuario de Querait, que 
fué atacado el 21 de Setiembre sin resultado. 

A fines de Noviembre, volvieron los carlistas á bloquear á 
Berga, sosleaiéndolo esta vez cuatro batallones. Habiendo sido 
rechazada una salida de la guarnición hacia la áerra de Nuet, 
acudió el General Weyler con dos brigadas, lo que basió para 
que se alejaran las facciones, relevándose la guarnición con el 
batallón de reserva aúmero 17 y aumentando con un cañón de 
montaña antiguo la dotación de la plaza. 

Siendo necesario conducir á Berga un convoy de 60 carros 
con utensilio de cuartel y municiones, se encargó la operación 
al General Montenegro, con la segunda brigada de sn división. 
El convoy solió de Manresa el dia 17 de Diciembre, llegando es
te mismo día á Valsareny. Teniendo noticias el 18 de que la 
facción en número de 4000 hombres mandados porTrístany es
laban en Gironella y Puigreig, el General Montenegro con sus 
1500 hombres y el convoy permaneció en Valsareny, adoptando 
precauciones defensivas, y en la noche de aquel dia intentó el 
enemigo una sorpresa, que no sólo fué rechazada, sino que per
dió en ella muchas armas y efectos que diyó en nuestro poder. 

El 19, el General Weyler con sus dos brigadas, una de la 3.* 
división y la primera de la tercera avanzó desde Sellent, donde 
habla pernoctado, y ocupó úa resistentía las alturas del Rosereí 

(1) ErtM«m]itnibtMdtTetaM«difolaBlHiM,qMtraUesl( 
•I qae Unto ae dtotiB|«6. 
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del Paigreig, Caserras f GirooeHa. El cooToy marchó cuslodlado 
por la tercera dirision, al mando deKveoeral MoBleaegro, por el 
comí vell de Caserras, oo llegando i este pueblo hasta las tres de 
la madnigada del 20, tras grandes dificultades vencidas á fuer
za de voluntad. Después de descansar en Caserras basta las diez 
de la mañana, el convoy marchó á Berga, donde entró con feli
cidad, quedando aquella noche la tercera división en Caserras y 
la segunda ei| Gironella. 

Tales fueron los incidentes ocurridos en la conducción de 
convoyes á Berga, únicas operaciones nolables de la guerra du
rante alguu tiempo. Si los carlistas se obstinaban en oponerse 
al paso del convoy, esto proporcionaba al ejército de la nación 
una ocasión de demostrar su superioridad, que también queda 
ha probada moralmente cuando no se atrevían i hacerlo. 

Dichas operaciones juzgadas en si, merecen elogios en su 
mayor parle, pero son notables sobre todos, los convoyes de 
Setiembre y Diciembre de 1875. Divididas las fuerzas en escol
ta del convoy y fuerzas combatientes en el segundo, pudieron 
estas desembarazadamente ocupar todas las alturas importan
tes y franquear el paso al convoy. En el primero, la escasez de 
fuerzas no permitió esa división, pero no por eso dejó de eslar 
perfectamente dirigida la operación para salvar el desfiladero 
de Puigreig. 

ALGOHAS REFORMAS HAS INDISPENSABLES 

Los numerosos ejércitos modernos y su especial manera de 
combatir han hecho necesarias reformas tácticas en la organi
zación de las plazas de guerra; per4) \ús progresos siempre cre
cientes de la moderna artillería las exigen no menores bajo 
otro punto de visia, y esla necesidad es ain más urgente que 
qne aquella para nnestros punios furlífícados. 

Construidos estos en sn mayor parte, bajo el supuesto de te
ner que resistir solamente i los efectos de una artillería cuyo 
alcance máximo no pasaba de 3000 á 3500 metros, raro es el 
qne hoy no se halla dominado por alturas peligrosas, que pue
den hacer su defensa difícil, si uo imposible, añadiéndose á di
cha circunstancia qne en las plazas antiguas los muros y edifi
cios á prueba no tienen suficiente resistencia que oponer á las 
penetraciones de la potente artillería de nuestros dias. 

De una manera evidente se ha demostrado lo expuesto dn -
rante la reciente y titánica lucha franco-prusiana, en la que vi
mos rendirse en pocos dias á Verdnn, Neuf-Brisach, Longwy y 
Soissons; pues el que haya hecho detenido estudio de ios sitios 
que sufrieron todas estas plazas, convencido estará de que la 
corta defensa que hicieron fué debida, eo su mayor parte, oo 
sólo á lo imperfecto y escaso de su material, sino muy princi
palmente á eslar sus defensas generalmente dominadas, toma
das de revés en no pocos casos, y siempre sin los elementos 
indispensables para luchar con la artillería del sitiador. Tal es 
nuestra convicción sobre este punto, que no dudamos en|ase-
gurar, que sin tan fatales circunstancias los defensores de Neuf-
Brisach, Longwy y demás plazas, hubiesen sido dignos émulos 
de los que tantas glorias alcanzaron en Bitche y Belfurt. 

¿Debe deducirse de lo expuesto, que uuestras actuales 
plazas de guerra son inservibles ó deben desaparecer? De nin
guna manera, pues tenemos absoluta seguridad, conforme con 
lo qne la historia patria ensefta, que á pesar del estado en que 
hoy se hallan, si llegasen dias de prueba para nuestra querida 
España, lo mismo el roquero castillo que la desmantelada pla
za harían reverdecer los laureles de Gerona y Zaragoza, justifi
cando una vez más aquel legendario lema de que los apañóle* 
son leones dentro de sus eastiUos. 

Mas ñn destruir nada de lo existente, creemos que hay al
gunas reformas, que uos proponemos indicar, que pueden poner 
á nuestras plazas de guerra, con gasto relativamente exiguo, en 
condiciones de lucha con el ataque nmderno, y para dichas in
dicaciones nos servirá de útil y pruvechoüa enseñanza la dolo-
rosa experiencia que, i costa de lautos desastres, adquirieron 
nnestros vecinos de allende los Pirineos. 

La primera, y sin duda la más importante reforma que 
nuestras plazas exigen, es la de ocupar con fuertes exleriitres 
todas las alluras que estén dentro de un radio de 6000 á 7000 
metros, conlaiio desde el recinto de aquellas. La capacidad y 
resistencia de estos fuertes deberán eslar en armonía con la 
importancia del punto que hayan de defender, euipleámlnse pa
ra su construcción la forliflcacion provisional ó simplemente la 
de campaña, si la escasez de recursos no permitiese el exceso de 
gastos que naturalmente lleva consigo el empleo de la primera. 

Los citados fuertes, provistosde los edificios blindados ne
cesarios para su guarnición y material, no sólo evitarán los 
terribles bombnrdî os con que hoy se preludian los sitios, sino 
que proporcionando bien defendidos campos atrincherados, 
favorecerán en alio grado la defensa exterior activa, que es i 
no dudar el nervio de la moderna defensa. 

En la ya citada guerra franco-alemana h^y un hecho que 
demuestra evidenleuieiile nuestro aserio En el memorable si
tio de Belfort, el intrépido é inteligente Coronal de in^puierus 
Mr. Deuferl, que como ««ben nuestros lectores fué su defensor, 
mandó ocupar con obras de campaña las alturas denominadas 
Altos y B.ijns Perches, y Bellevue; pues bien, las ciladiis obras 
fueron la base de tan enérgica defensa, obliiíiuido, finalmente, 
á los alemanes á estable»;er contra ellas un lento y sangriento 
sitio regular, por cuyo tuedio tardaron 19 dias en apoderarse 
de los Perches. 

Para la ocnparion de dichas alturas y para la clase de defen
sas que en ellos estableció tuvo el Coronel Denfert la venlnja de 
que estaban ya estudiadas y aún proyectadas las obras de for
tificación permanente que hablan de construirse en aquellas 
posiciones; y esla es una venlnja qne podremos nosotros obtener 
sin sacrificios, estudiando y teniendo ideada la forma y condicio
nes de las defensas más apropiadas á cada punto, pues no son 
los momentos de peligro para una plaza los más á propósito para 
estudiar fortificaciones importantes. Se podrá también, en cier* 
los casos, leiter hechas las obras de construcrion más difícil ó 
más lenta, para luego completar rápidamente las demás; pero 
de todos modos se habrá dado un gran paso para la derensa coa 
esta precaución, que no cuesta mucho ir preparando en tiempo 
de paz. 

Una vez construidos los citados fuertes exteriores, los re
cintos de nuestras viejas plazas de guerra vendrían á desem
peñar el oficio de los recintos de seguridad de las plazas ideales 
del moderno arle de furtilldr. 

Varias son las reformas qne en dichos recintos es preciso 
ejecutar para conseguir que sus parapetos proporcionen á los 
encargados de defefiderlos toda la protección que hoy necesi
tan, y evitar los efectos del fuego de la moderna arlillería. Con
fiar la scfctiridnd de aquellos á los parapetos y macizos travesea 
del siglo XVI, es un absurdo; hoy los parapetos y terraplenes de 
combate tienen que convertirse en verdadero dédalo de cons-
trucciones blindadas ó acasauíaladas, en las qne hombres, mu
niciones y material encuentren la protección indispensable pa
ra sostener la lucha en condiciones aceptables. 

Necesario es, pues, acasamaUír ó preparar para ser blinda
das á la mayor parte de las baterías, y cuando esto no sea posi
ble, establecer entre sus piezas el número de travesea huecos, 
indispensables para interceptar toda clase de fuegos horizonta
les, y en cuyos espacios blindados puedas hallar abrigo los sir* 
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Tíeates de aquellas, así como también servir de repuestos de 
baterías, pues no es posible continuar usando para dieho objeto 
los arcones que hasta boy se vienen empleando. 

Otra reforma no menos interesante es preciso introducir en 
la organización de las balerías, y es la de reemplazar las pro
fundas cañoneras que hoy tienen, por barbetas altas 6 caño
neras de O™ ,60 á lo más de profundidad, variación que natu
ralmente lleva consigo el empleo de afustes-eclipses y del nio* 
demo cureñaje alto de sitio, cuya bondad está universalmente 
reconocida. 

Con ejecutar únicamente las tres reformas expuestas y la 
construcción de los cuarteles, hospitales j almacenes de pólvora 
i prueba, que en cada localidad se jazguen necesarios para 
el buen servicio, quedarían la mayor parte de nuestras plazas 
en regular estado de defensa. 

TELEFONÍA ELÉCTRICA. 

La entasiasta admiración con qae el mundo científico ha acogi
do el descabrimiento del teléfono parlante, cuya aparición deter
mina una nueva fase en la existencia de la telegrafía, nos impone 
el deber de dar á nuestros lectores noticia de las experieaciaa he
chas en los Estadoa-ünidos con este aparato, cuya ligera descrip
ción nos proponemos hacer, después de indicar brevemente el ori
gen y desarrollo de la telefonía eléctrica. 

Tuvo esta por base la observación que hizo Page en 1837, del 
fenómeno llamado mitica galvánica, coa cuyo nombre se designa el 
Sonido que se produce al imantar y desimantar rápidamente una 
limina de hierro envuelta por una he'Iice electro-magne'tica. Las 
tentativas hechas posteriormente con objeto de trasmitir á distan
cia los sonidos han sido numerosas, mereciendo especial mención 
las de Wheatstone, Wertheim, Marian y Henry, cuyas luminosas 
Investigaciones dieron sólido eimieato i la.obr» de toi telafoaia. 

En 1860 ideó Reís el primer tetófono, que, como todo sistema te
legráfico, consta de manipulador y receptor: aquel se compone de 
^ tubo de latón cubierto en una de sus bases por una membrana 
tensa, que vibra al compás de las ondas aéreas, cuando se producen 
•onidos cerca del aparato; dos movimientos de la membrana cier-
*»n é interrumpen alternativamente un circuito voltaico, cuyas 
^rrientes se dirigen al receptor, constituido por una aguja de 

1 hierro dulce rodeada de alambre. 
Diez años después dio á conocer el profesor americano Gray su 

teléfono musical, cuyos principales órganos representan las figu
ras 1 y 2, que copiamos del Scieníijle American. El manipulador 
^eva un teclado, y á cada tecla corresponde un aparato (fig. 1) 

' impuesto de una lengüeta metálica £, fija por un extremo y si
tiada entre los electro-imanes SB; al bajar la tecla respectiva, 
•oniunica la pila de linea alternativamente con los electro-imanes, 
í*e atraen la lengüeta, sirviendo esta de reótomo. Idientras dura 
^ presión sobre la tecla, ejecuta Is lengüeta una serie de vibra
ciones, cuyo número por segundo corresponde auna nota de mú&ica 
terminada; esta depende de las dimensiones de aquella y no de 
* intensidad de la corriente eléctrica, del mismo modo que la to-
^idad de un diapasón proviene de su tamaño, sea cualquiera la 
'Oeria que le haga vibrar. Las corrientes que sucesiva y rápida-
^ttte se producen en el manipulador van por el hilo de línea al 
^•'«ptor de la otra estación, donde existe, «n námero igual al de 
^ tecla» del manipulador, una serie de aparatos (fig. 2) de igual 
•Jíma j diferentes dimensiones: una caja armónica ó resonador 
* Ueva un estribo metálico M, al cual vá fijo el electro-iman £, cu-
^*nnadura consiste en una cinta C de acero; esta se mantiene 

. ^*""« por medio de un marco de metal que la soporta. Sometido 
¿•lectro-iman á la acción de las corrientes, obra sobre la arma-
* ^ ^ produciendo en ella movimientos moleculares, que se trada-

- w* ^* dilataciones y contracciones acompañadas de un débil «o-
' d**** ^°^° *°''® depende de las dimensiones de la cinta; este soni-
; r^«ine antes hemos llAmudo misiea faMktiea, sé hace perceptible 
• ' • * medio del resonador que lo retuerta. Ajustadas las dimensiones 

de la lengüeta del manipulador y cinta del receptor, de suerte que 
vibren á compás, se comprende que al oprimir uñatéela en la esta
ción de pu-tida, haciendo sonar su lengüeta, se perciba en la otra 
estación el sonido de la cinta que le corresponde, permaneciendo 
mudas las demás. 

Pero no se limita la facultad del teléfono á la reproducción 
de sonidos aislados: es un heclio, que operando en ciertas con
diciones pueden circular simultáneamente por un sólo conductor 
varias corrientes eléctricas sin que sus efectos se confundan; 
esta propiedad permite trasmitir á un tiempo varios sonidos, cu
ya experiencia, ya realizada por Giayenl870, se h\ repetido últi
mamente haciendo oir en Nueva-Yorlt piezas de música, ya metó
dicas, ya arraónicae, ejecutadas en FtladelHa en un teléfono de 
dos octavas. No insistiremos en las ventajas que puede proporcio
nar á la telegrafía la trasmisión telofónica múltiple: claro es qus 
si se dispone el teclado de modo que puedan operar en él varios 
telegrafistas, y se aislan convenientemente en una ó varias estacio
nes los órganos del receptor, para que el empleado que debe ob
servar una cinta no perciba el sonido de las otras, podrán trasmi
tirse al mismo tiempo tantos despachos como teclas haya en el 
manipulador. 

Termina la serie de teléfonos musicales de que tenemos noti
cia, el construido en 1870 por el ingeniero danés Pablo de la Cour, 
el cual emplea varios diapasones, cuyas ranr.as penetran en el hueco 
de otros tantos carretes. 

Los aparatos telefónicos que acabamos de mencionar producen 
vibraciones isócroms en ambos extremos de la linea, trasmitiendo 
un número limitadu de notas musicales, pues cada cual requiero 
un órgano correspondiente; de aquí su insuficiencia para reprodu
cir los sonidos articulados de la voz humana, la cual combina do 
infinitos modos los caracteres del sonido, tono, f%em f timbrt, 
ofreciendo un caudal inagotable de complicadas modulaciones. Sin 
embargo, se comprende a/)rwrí la posibilidad de trasmitir la voi i 
distancia asociando á la idea de la trasmisión simultánea descu
bierta por Gray, los notabilísimos ti-abajos de Heltnboltz, el cual 
demostró que el timbre de cada sonido depende de los armónicos 
que acompañan al fundamental. 

Durante el mes do Junio último, exhibió en Filadelfia el profe
sor de sordo-mudos Graham Bell su primer teléfono parlante, cuya 
descripción omitimos por haberse perfeccionado después, limitán
donos á decir que presentaba gran analogía con el manipulador del 
teléfono de Reís y funcionaba por medio de la pila; los ensayos he
chos entonces probaron la realidad del descubrimiento, si bien en 
escala muy reducida, pup» sólo podían distinguirse débilmente los 
sonidos, aunque se operaba en circuitos cortos. 

No es nuentro ánimo seguir paso á paso los adelantos que en el 
poco tiempo trascurrido ha ido sucesivamente realizando el in
ventor, y solamente describiremos el aparato último, tal como aca
ba de ser ensayado. En él se ha suprimido la pila, sustituyéndola 
por un generador mayneto-eléctrico, que consiste (fig. 3) en un imán 
recurvo /, cuyas ramas sirven de eje á las bobinas BB; frente ásus 
polos se halla una delgada placa P de acero, la cual vibra «1 com
pás de las ondas aéreas, dando origen so movimiento á que se des
arrollen corrientes inducidas en las bobinas; en ves de imanes 
pueden emplearse barras de hierro dulce, siendo entonces el apa
rato dinamo-eléctrico. Kl teléfono va encerrado en una caja pris
mática CD de madera que sirve de resonador (fig. 4), y tiene O",32 
de largo, nidiendo O .̂H el lado de su sección cuadrada; la placa 
P se halla fija á la cajn por los tornillos í, y el T se emplea para 
mover el imán /, graduando convenientemente la distancia que 
debe mediar entre sus polos y la placa; frente á esta hay un tubo 
cilindrico ^que sirve de boquilla, si bien no eS necesario emplear
la como tal al emitir los sonidos. Cuando se habla cerca del 
aparato, comunica el aire sus vibraciones á 1* placa, y se draarro-
lian en las bobinas otras tantas corrientes; estas, qu* van guiadas 
por el conductor i la otra estación, y penetran en un aparato idén
tico al ya descrito, produciéndose el fenómeno inverso, es decir, 
siendo atraída l-i placa, cuyas víbracioues se trasmiten al aire; de 
esta suerte, aplicando el oido al extremo del tubo, pueden perci
birse los sonido-, y lUidos cualesquiera que se produzcan en la es
tación de partida. La sencillez del mecanismo no admira menos 
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qae el gnndioso resaltado de este eptnto, q,ne prraeata notable 
•emeianza coa el explosor Bregaet 

Bn las experiencias hechas en Boston dorante el último mM de 
Mano, se oían coa perfecta claridad las eonrersaeiones, splaosos 
j mormullos de nna munerosa concorreneia, que escuchaba en 
Salem (distante 143 millas) la explicación del teléfono de libioa de 
su inventor. El aparato, cuya rista exterior representa la fig. 5, se 
liallaba colocado sobre un Telador en medio del espacio que sepa
raba el orador del auditorio, con la boquilla Tuelta hacia este. 

El teléfono parlante de Bell ha funcionado con éxito en un cir
cuito artificial que presentaba nna resistencia de 40.000 okms (1); 
pero todavía faltan por Teneer algunas dificultades que presen
ta la trasmisión en las lineas telegráficas muy extensas. Los 
ensayoe que al efeeto practica el inventor, son satisfactorios y 
permiten esperar que en InrcTe plaio pueda oirss á través del Atlán
tico el fraternal saludo de los pueblos americanos, contrastando 
sus ecos de concordia con el belicoso estruendo de las luchas del 
Oriente. 

El recuerdo de las recientes experiencias de Siemens sobre la 
Mnsibilidad óptica del selenio, drapíerta la idea de la posibilidad 
del teUteopo eláctrieo; pero apenas nos atrevemos á consignar esta 
esperanza, temiendo verla calificada de quimérica y protestando 
de que no nos ocurre siquiera so&ar en ser los llamados á reali-
tarla. No hace mucho tiempo decia Bell, ponderando las dificulta
des con que habia tenido que luchar en la ímproba tarea de enseñar 
á una joven sordo-mnda la emisión de sonidos articulados: «no 
desespero de hacer hablar al hierro». Poco después su teléfono 
uuincíaba al mundo una nueva pacifica conquista, alcanzada por 

: *1 genio, la perseverancia y la fé en el progreso de la ciencia. 

UNA RECTIFICACIÓN. 

En el Boktin de Administración Militar de 23 de 
^ y o ultimo, al darse cuenta de la reunión celebrada 
lor los jefes y oficiales de dicko cuerpo en el día 19 
¿el mismo mes, se extracta la segunda parte del dis
curso ó conferencia del Sr. D. José Palacio, sobre el 
*OEígea, objeto y necesidad de reformar la revista ad-
ittiuistrativa,» y en dicho extracto (pág. 123) se lee 
'* párrafo siguiente: 

«A pesar de las contrariedades con que luchamos, 
* mostró confiado en que llegarla á reconocerse con 
•I tiempo el derecho que nos asiste á ser considerados 

ítftoio parte integrante del ejército, aunque no gestio-
j«emos en ese sentido, como le sucedió al cuerpo de 
•"^enieros, qtte hasta 1803 fuépoUtico-miliíar.» 

Esta cita es errónea y nos cumple rectificarla. 
La innovación que el cuerpo de Ingenieros expo

n e n t o en 1803 fué la de crearse tropas especiales 
í*ía sus peculiares servicios de campaña, gracias á la 
*^teligente iniciativa del General D. José Urrutia, 

^) Entre Us difereotc* noidades p«ri medir I* r«Miteiieia da Ui oorriaotM «Ite-
?¡***M eoaoce l« ODídid Ohm, qne foé el primero qae q|6 Ui leyes de I* resisten-

. ]r*^ fm de Us corrientes por los condactores inurpaeslo* jr tsmbien se saele in-
?'*' tor los ingleses B. *. Oaity, 6 Unbien Ohsud. Esta anidad toé adopuda por 
¿^••»««*i»B 6ríMiiÍM (B. A.) hace alganoa sfios y representa la resistencia qae opo-

• ̂ ^ f » s o de la corríenie on conductor de 210 pies ingleses de longitad, de cobre del 
J * * » 16 6 de hierro gaUsnizado del numero 8. libre d« cansas de perUirbacion y i 

. '••'í'ninr» de 60» Farenheit. 

. i,^**** Bañeros eqainlea i 6i metros prAximamenle y 15 grados y medio d« l o t . 
.- jj**» •• MMIgrsdas. 

**1 otras anchas nuidades adopUdM ó propoeMaf. tal«t como IM Weber. Wolt. 
.«le. , y seria dedcscM- na icnerdo ealrttos lUicos para tan importante 

Ingeniero Greneral, que propuso esta indispensable r&-. 
forma, con la cual se publicó la Ordenanza de Inge
nieros de 1803. 

Pero nunca fueron los Ingenieros miUtarKf ñinoio-
narios político-militares, ni aun antes de oi^nizarse 
á la francesa en 1711, como cuerpo especial anMogo 
al de artillería. Tampoco tienen hoy tropas los cuer-¿ 
pos de E. M. del ejército y plazas, y sin embargo no 
son político-militares. 

Si la nomenclatura antigua de empleos y grados 
no daba los mismos nombres á los de los Ingenieros 
que & los de los Oficiales de infantería y caballeria, 
aquellos por su servicio en tiempo de guaira fueron 
siempre esencialmente militares, tenían mando en 
las tropas destinadas & los trabajos de atrinchera
mientos, campamentos, sitio y defensa de plazas, y 
marchaban á la cabeza de los que asaltaban las bre
chas para facilitar el acceso á estas, se les concediaii 
grados militares superiores á sus empleos, y por últi
mo, por Real Decreto de 19 de Octubre de 1756 se 
declaró que el Ingeniero en jefe era por la naturales* 
de su empleo, Coronel de infantería; el Ingeniero en 
segundo, Teniente Coronel; el Ingeniero ordinario, 
Capitán; el Ingeniero extraordinario, Teniente; y el 
Ingeniero delineador. Subteniente de infonterfa. 

Los Directores afectos á las Capitanías Ganerales 
tuvieron siempre empleos de Oficiales generales, aun
que procedían de las clases inferiores citadas. 

Además, los Ingenieros militares desem^peSaron 
en el siglo pasado y parte de este, la mayor parte de 
las funciones de campaña que hoy están encomenda
das al cuerpo de E. M. del ejército, lo cual prueba 
también que no podían ser aquellos polítíco-miütares. 

Hacemos esta reotífloacion para poner en claro las 
cosas sobre el punto concreto que se nos referia del 
discurso del Sr. Palacio, sin otra intención y sin 
tratar de combatir el fondo de dicho discurso, que 
fué calurosamente aplaudido por sus oyentes y acor
dada por unanimidad su impresión, para darle á co
nocer mejor. 

Tendremos mucho gusto en leerlo, cuando so pu
blique íntegro. 

O R Ó N T C ^ . 
Las hendiduras que se presentan en los cementos puros 6 mes-

ciados que se emplean para enlucidos y piedras artificiales, provie
nen casi siempre do fragmentos de cal viva que aquellos contienen; 
la extinción de esta cal so verifica lentamente y para adquirir el 
aumento de volumen que es indispensable, hiende y desorganiza 
los enlucidos ó piedras, al menos parcialmente. Mr. Dueoumean ha 
tratado de hallar modo de neutralizar este exceso de cal, y después 
de muchas tentativas ha adoptado lo que él llama itgrtfado Ducour-
neau, que se compone de un polvo silíceo muy fino mezclado con 
cierta cantidad de ¿eido nítrico diluido, que se mezcla con los de
más componentes de la fabricación. 

£1 empleo de este agregado ha dado un resultado que no se es
peraba, pues con él se obtienen enlucidos cuya resistencia ea 
notablemente más grande, más igual y dotados de consistencia 
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7 nniformidiid, !o qae antea no sucedía. Las aplicaciones qne se 
han hecho de este sistema en diversos trabajos j especialmente 
en los de los nuevos inertes de París, ha producido siempre resal* 
tados excelentes. 

Para fabricar la piedra artificial se mezcla la cal hidráulica ó 
cemento con el agregado y la piedra partida, que será mármol, síli-
ee ó arenisca, según el resultado que se quiera obtener. 

La piedra artificial así fabricada ofrece sobre las que ya se co
nocen una ventaja capital, puesto que puede labrarse, aserrarse ó 
escnipirse como la piedra ordinaria; de modo que dando al molde 
nna forma aproxÍD:ada á la que se quiera tenga después la piedra, 
con un corto trabajo posterior de labra, queda aquella de la figura 
que debe tener. La reunión de los trozos de piedra qne es preciso eje
cutar para esta fabricación es todavía una operación costosa, y el 
precio á que resulta reducirá el uso de esta materia á aquellos loga
res donde no haya piedras de sillería de grandes dimensiones. Pe-
rose podrá utilizar con ̂ xito este procedimiento para la restauración 
de las piedras degradadas en los monumentos, y haciendo entrar en 
su composición el polvo de una piedra de li« misma naturaleza de la 
que se quiere restaurar, se conseguirá una identidad casi perfecta. 

En el mes de Enero último han tenido lugar en el polígono de 
Huggiruo (Italia), diversas experiencias con el objeto de averiguar 
la penetración del cañón de 100 toneladas, en varios de los dife
rentes tipos de corazas que usan las marinas europeas. 

Como consecuencia de ellas, se puede asegurar qne las plan
chas de hierro ordinario son impotentes para resistir los efectos 
de tan poderoso cañun, habiendo en cambio dado excelentes re
sultados la placa de hierro acerado, de los gres. Schneider y com
pañía de Creusot. 

En vista de estos resultados, el gobierno italiano ha encargado 
á la citada Coiupañia las corazas de los buques Duilio j Pandólo. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉROTO. 

NovKDAnES- ocurridas en el personal del Cuerpo durante la pri
mera quincena del mes de Junio de 1877. 

CIRM del I 

erad. 
Ejér- Coer-
cito po. I 

NOMBRES. FedM. 

ASCENSOS EN EL 
A 

CUEBPO KM CLTBAMAR. 
Corotiel. 

C » T. C. Sr. D. Rnfael Cerero v Saenz, en la va-(Beal orden 
cante de D. Teófllo'Llorente | 25 May. 

A Teniente Coronel. 
T. C. > C.' D. Lino Sánchez del Mármol, en la va- íBeal orden 

cante del anterior \ 25 May. 
A Comandante. 

C » C* D. Luis Nieva y Quiñones, en la vacan-j Beal orden 
te del anterior j 25 May. 

GRADOS K:Í EL E J É R C I T O . 

De Teniente Coronel. 
C* > O.' D. Antonio Pelaez y Campomanes, por/goal orden 

servicios prestados en la última cam- > «g «av 
paña ) ^' 

De Capitán. 
C* D. Francisco Fernandez de la Pelilla, 

por los servicios prestados en su des
tino durante la última guerra civiL . ) 

CONDECORACIONES. 

Orden del Mérito Militar. 
Cruz roja de 2.* clase 

C C* C.» Sr. D.Ce'sar Saenz y Torres, por los J 
srrvicios prestados durante la ter-'Beal orden 
minada guerra civil en el distrito de i 25 May. 
Cataluña \ 

C.'Ü.D. Gerardo Dorado y Gómez, por las\ 
operaciones practicadas en la Co-f Beal orden 
mandancia de Santa Clara desde No- í 12 May. 
viemlire del 76 á 23 de Marzo óUimo.; 

Potadores en la Medalla de Biltao. 
T. C. C* O." D. Tomás Clavijo y Castillo, el deyOrd.D. Q. 

Muñeeas-Galdames \ 30 May. 

f Beal orden 
23 May 

T.O. 

T.O. C 

T.O. 

T.O. 

C T. O. 

C* 
C 

C.' 

C 

C 

C 

Pasaioret en la Medalla 4e Amonio III. 
C* Sr. D. Eduardo Danis y Lapnente, el de 

Treviño. 
O.* D. Manuel Cano y León, los de Pamplo

na, Seo de Urgel, Santa Bárbara y 
Estella 

C ' D. Eleuterio del Arenal y Enriqnez, el 
de Cantavieja 

C* D. Francisco Castro y Ponte, losde Oria j 
y Elgueta J 

C* Sr. D. Estanislao Ürquiza y Pascua, los 
de Cantavieja y Seo de Orgel 

C* D. Juan Bemad y Lozano, el de Canta-
vieja 

C* Sr. D. Honorato Soleta y Cmxent, los 
de Peña-Plata y Vera 

C* D. José Abeilhe y Bivera, el de Treviño. 
C* D. Carlos Banás y Comas, los de Peña-

PlatavVera 
O." D. Emilio Hemaez y Palacios, el de 

Treviño 
C." D. Joaqnin de,la Llave y García, el deV Ord. D. O. 

Olot ' ^ 30 May. 

T.O 

> '. 

C 

» 

' T.O 

T.O. 

T.C. C 

O.* D. José Albarran y García Marqués, el 
de Treviño 

C." Sr. D. Antonio BipoU y Palou, los de 
Pamplona y Treviño 

> T.C.Ü. Sr. D. Licer López de la Torre Ayllon, 
el de Pamplona 

C* Sr. D. Eduardo Mariátegui y Martin, el 
de Pamplona, . , 

C* D. Octavio Alvarez y González, los de 
Pamplona, Cantavieja, Santa Bárba
ra y Estella 

C* D. Pedro Lorente y Turón, el de Gue-
taria 

C* D. Sixto Soto y Alonso, los de Pamplo
na, Cantavieja, Santa Bárbara y Es
tella .-

C Sr. D. Miguel Ascarza y Navarro, el de 
Elgueta -b 

C* D. Marcos Cobo y Casino, los de Gueta-
ria y Oria 

Orden del Niakan-I/tijar de Ténet. 
GraDÜOcia 

B.' 

C.« 

C T.C. C.' Sr.D. Estanislao ürquiza y Pascua. . -[^^1^^^ 

EXCEDENTE. 
Sr. D. Nicolás Cheli y Giménez, pO'j ROOI órdeB 

haber sido nombrado para una comi-> lojun, 
sion del servicio ) 

CON ORDEN DB REGRESAR DE OLTRAMAR. 

T.C.Ü Sr. D. Cristóbal de la Casa y Navarro.. \ ^\*l j ' ^ 
CnillSiONES. 

B.' Excmo. Sr. D. Andrés López yde Vega, \ 
la de estudiar la defensa de la fron- 1 
tera francesa en la parte enlazada I 
con el proyecto de la plaza de guerra f n„_i Afágtf 
que ha de construirse en Gerona, y el > 28 Maf • 
acuartelamiento de las tropas en Bar-' 
celona 

C* Sr. D. Manuel Vallespin y Saravia, 
id. id 

C." D. Joaquín Barraquer y Pnig, id. id. . . | *̂  jj j^a-' 
B.' Sr. D. Nicolás Cheli y Giménez, la deJn w ^ ^ 

formular el proyecto de defensa del> ,„ !„«, 
puerto de Ceuta \ ^"""^ 

C T.O. 

Bl ) 

T.C. 

C.» T.C. 

LICENCIAS. 
C D. Joaquín Montesoro y Navarro, dos J Q jj Q, Q-

meses por enfermo para Molina de> 2 jun* 
Aragón ) 

C Sr. D. Manuel Vallespin y Saravia, dos j Q^¿ Q. O* 
id. por id. para Fuen-Santa y Colun- > r¡ j^j». • 
ga (Oviedo) ) 

C* D. Femando Becacho y Arguimbau, j n ñ,' 
dos id. por asuntos propios para Gua- f Ord. O. 
dalajara, Mahon y MansiUa de las 1 13 J*"** 
Muías ' 

ACADEMIA. 
RAÍAS. 

Alf^ez Alomno D. José Sánchez Milla, separado de la I» jmiio. 
Academia á.petición propia ) ^ 

1 C A D R I D . - - 1 8 7 7 . 
UnKMTA I » L mOiORUI. DB JMOSMIUM. 




